
i;os de Dupin, Marcchall, Berthelin, 
C'astagny, etc., escribía al Barón de 
Pont que estaba indigna.do contra. lo::; 
altos funcionarios franceses "que per
miten y autorizan el robo y el pilla.je," 
y que en el l\Iemorandum que escribió 
en Querétaro manifiesta. que"Los frat\· 
cese:- continúan robando y arruinando 
el país,'' es vcrua.dcra.mcnte inexplica
hle. ~o sé cómo el Sr. Blasio al tra
tar de c!-lte espinoso asunto, puede 
decir con tanto aplomo: "Maximiliano 
era dema...,iado bondadoso,'' porque al 
¡;aber las ejecuciones de ,\rtcaga. y :-us 
nobles compañeros, ordenó que en lo 
sucesivo, siempre que se tmtara de nl 
f/Úll jefe de impo,.ta,1ria, Re le consultara. 
antes de efectuar la ejecución. Fusi
lar á los que defendían á su Patria,con
tra los que, según su misma confe
sión, la arruinaban y robaban, y re
serv.trse el indultar á algún caudillo 
popular ó respetable, para aparentar 
gencrosiuad, sería todo lo que ~e quie
ra, menos muestra ele bondad. 

Por lo demás, aunque el autor no lo 
refiera, <'S curioso saber que ese famoso 
dccrct-0, no sólo irritó á los liberalef', 
sino que disgustó á la Corte de las Tu
Herías y t\ los conscrnidores, por el 
manifiesto con que se promulgó, en el 
cual el príncipe, siempre vacila.nte,cm
pezaba. dieienuo: ")Iexica.nos: La cau
sa f;Osienida con tanto valor y constan
tancia. por Don Benito Juúrez ........ . " 
Era un elogio que hería á ~apoleón y 
íi las viejas pclw·o.\. 

Pero el rasgo de carácter que más rc-
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rcsa\t:i c1-, el que se consigna en estai,l 
palabras drl Sr. Blasio: "La gran ilu
Rión del Emperador, rra poder hablar 
con .J uárcz, atraerlo á su caui;a, ha
cerlo su primer ministro, y nyuuado 
por él y ya libres de la intervención 
francesa, gobernar sabiamente el In1-
pcrio é inaugurnr una era <le paz, de 
progreso y <le bienestar en todo el 
pnís." (pág. 161) 

Era. extraña esa obi-tinación en a
traerse al represcntm1tc de la legalidad, 
cuan<lo debía ya conocer su energía in
domable y cuando tcrminantmnet1te 
le habfa conte~tado á su primera insi
nuación hecha al llegar al país: "fü, 
cierto, señor, que la Historia. contem
poránea registra. el nombre <le grandrs 
traidores que han Yiolado sus jurnmcn
toi- y sus promesas; <¡uc han faltado Ít 

i;u propio partido, á i;us antecedentes r 
{t todo lo que hay de sagrado para ~l 
hombre honraclo ...... pero el encargado 
actualmentl' ele la Presidencia de la 
República, salido de las nrn&'l!4 obscu
rn.s del pueblo, sucumbirá í si en los 
juicios de la Providmcia. está <letcrmi
nauo que sucumba] cumpliendo con 
su juramento, correspomlienclo á la.i;; 
cRperanza.s de la ~ación que presidr, y 
satisfaciendo las inRpiraciones tlc Ru 
conciencia.'' 

Sin cmhargo, el Archi<luque que 
sentía "la nostalgía de la corona y 1h· 
la gloria,'' habría de buena gana de
seado ser llamauo por el pueblo mexi
cano f-in presión de tropai, franceRaR; 
habrfa tlci-eado '}Ue el Prcxidcnte cll' la 
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República. le hubiese cedido sus dere
chos; habría deseado ser aclo.mado y 
no necesitar del sostén extranjero; ha
bría deseado también no tener dificul
tades y gobernar tranquila y felizmen
te· habría deseado hacer la felicidad 

' de )léxico siendo en todo caso su Em-
pera.clor; habría deseado, en fin, ser lla
mado en vista de tan brillante éxito por 
loslibemles de Austria,y colocado en d 
trono de aquel vasto Imperio! 

Esto me hace recordar el consejo de 
cierto padre nortea1m-rieano al despedir 
n. su hijo: "ve y haz dinero honradamen
te, si es posible; pero haz dinero." 

:Natural era que al Emperador le mo
leHWF\C' la tutela del Mariscal Bazaine, 
pero ella era la coni;;ecueneia lógica del 
Tratado de l\Iira.mar: si Napoleón III 
había erigido el tro110 y lo habht sen
tado en é:4e contra la yolunlad del par
tido republicano, necesariamente que 
habda <le pretender imponer Rn poHli
ca y era necesario un gran candor pa
ra no haberlo a.d\'erti<lo desde un prin
c1p10. En todos los paíf:es y l'n todos 
los tiempos los que tienen la fuerza Ron 
quienes mandan. Sin embargo <le las 
ama.rgas quejaR contra la Inten·ención 
y sus agentes, )laximiliano no dejó un 
momento ele inst..'l.r porque ¡;e prolonga
se ít pcsnr de conFliderarla tan ominosa 
é inconveniente, y á ese fin Re repitie
ron las gestioncR por Hidalgo, por Al
monte y por la misma Emp,•ralriz, o
frccien(lo, por ta.l de conseguirlo, todo 
género de concesiones, por duras y hu
millantes t1ue fueran, como lo com-
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prueba sin linnje de eluda el memoran
dum que Carlota presentó al Empera
dor de loR frnnccscs. En el partido 
conscn•ador se reflejó el mismo senti
miento, y es curioso notar las inconse
cuencias politicas: cuando venían los 
franccRes, todos se jatiaban de que con 
su avnda consolidarian un gobierno cs
tahl; y serian i1wencibles, y dePpuéi-, 
cuando se iban, no obstante sus instan
cias, ruegos y promesas, entonces de
claraban que i-in elloR organiwrían me
jor un gobierno nacional. En 1862 
habían dicho por boca del General Al
monte, uno de sus corifeos: "no veni
mos atenidos á las fuerzas del paíR, q11e 
de ,wtla nos sc,Tiría11; por eso traemos 
bayonetas francesas" y en 1864 por el 
limo Sr. L'lbastida.: ''no oh-idcmos 
que Ít la n1agnúnima y gcneroRa Fran
cia, que nos ha cubierto con su glorio
so pabellón, debemos el haber :ikanza
do la dicha de constituir 1 ... , gobier
no nacional. ..... " Al re,·és,en 1867,otro 
prominente político, el 8eilor .\ ran
go y Escandón, los dcRpe<lía diciémlo
Jcs: "Idos, nada importa,'' mientraH 
que el General .Miramón declaraba 
''que cuando se marcharon del país los 
franc€seR, juzgó que el Imperio podría 
:-oslenersc mejor que con ellos." 

También el scnor Blasio se hace eco 
de la opinión vulgar de qu'.l la política 
liberal seguida por el príncipc,y el ha
berse rode1ulo de modcradoR,tué lo que 
ocasionó su ruina; pues nos dice tex-
tualmente: ...... «comenzaron muy pron-
to laR dificultades y comenzó tam bi(·n 
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á cundir el descontento entre los miem 
bros del partido conserYador, pues el 
propio Emperador, sin desconocer que 
entre los conservadores babia hombres 
de talento reconocido y reconocido va
ler, no dejaba de llamarles en franrés 
,,Vieilles perruques» y de preferir á los 
liberales, pues reconocia en é~tos á los 
hombres del progreso y del porvenir. 
Así sucedió que poco á poco fué ha
ciendo á un lado á los n1ismos que lo 
habían traido al poder, y se fué á la 
vez rodeando de hombres, que por sus 
ideas avanzadas y antimonárquicas, no 
podían ser sino sus enemigos. (115) 

Fuera de que Maximiliano gustaba 
de las ideas liberales, lo cierto es que 
a.unque hubiera sido c·nteramente re
accionario, no habría podido gobernar 
<l<: otro modo, por la f-encilla razón de 
que así se le había ordenado por el ú

nico que podía dar ór<lenes. Napoleón 
III había declarado al General Almon
te, que mientras su ejército permané
ciese en México, no se deshonraría la 
bandera francesa apoyando una ciega 
reacción, y de acuerdo con tal declam
ción, Forey había dado E-.l escándalo de 
los pagarés de los adjudicatarios de bie
nes de manos muertas. Sabían,puN,,los 
conservadores, cuál era la política que 
debía dominar. Después, Napoleón 
III le impone á Maxi.miliano en los ar
tículos adicionales y secretos del Tra
tado de Miramar, la obligación de res
petar ciertas leyes de Reforma, y ella 
es refrendada por uno de los conf.\erva
dores de más confianza en su partido. 
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Así, pues, era insensato exigir del dé
bil lo que no se habían atrevido á pedir 
al fuerte. ¿Acaso le impusieron al Cé
sar francés condiciones para aceptar la 
Intervención que con tanto ahinco so
licitaron? 

Esto aparte, no hay razón para ha
cer el cargo de Jeslealtad á los mode
rados que aceptaron formar eÍ Gabine
te Imperial: todos sirYieron con la me
jor buena fe, no sólo por su honor es
ti rnulados, sino por su propio interés: 
f:abían perfectamente que su infidencia 
para la Repúblir,a jamás les sería per
donada por sus antiguos partidarios, 
que los consideraban como doblemen
te traidores á su Patria y á sus ideas 
políticas. Esos liberales moderados a lle-

' gados al Imperio, lejos, pues, de ser sus 
enemigos, eran sus más firmes sostene
dores, porque habían quemado sus na
ves. 

Además, la verdad histórica recla
ma que se contradiga la idea de que el 
Imperio no se consolidó por haberse 
puesto en manos de liberales; porque 
precisamente el prestigio momentáneo 
de aquel gobierno, y el contingente in
menso que le llevó la traición qne a
rrebatara tantos combatientes de las fi
las republicaMs, fué debido á la in
fluencia de los moderados, pues hom
bres como Don José Fernando Ramí
rez, D. Pedro Escudero, D. José M~ 
Lacunza, D. J. M. Cortés Esparza, D. 
Luis Méndez y tantos otros, todos de 
relevantes méritos personales, ejercían 
grande y merecida influencia en todq 
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el país, merced á la cual pudieron que
brantar tantas conciencias. Para con
vencerse, basta leer la correspondencia 
del General Draga y las proclamas de 
todos los que defeccionaron al frente de 
cuerpos de tropa. 

Aún el destierro honroso que se im
puso á Miramón y á :Márquf'z, fué de
bido, en mi concepto, nl deseo de evi
tar serias complicaciones que emana
ban del yugo napoleónico; pues ha
biéndose impuesto muy torpemente en 
el citado y célebre Tratado, la obliga
ción á los jefes del ejército mexicano, 
de someterse al jefe francés, aun cuan
do éste fuera de graduación inferior, se 
crió con eso un elemento de rivalidad 
y discordia inextinguible. Y aquí en 
Guadalajara presenciamos en princi
pios de febrero de 1864, que con moti
"º de haberse aproximado unas fuer
zas liberaleR, C'l Coronel Ga.rnier,Llel 51 
de línea, asumió el mando, á pesar 
de las protestas del General Miramón, 
que se hallaba al frente de una divi
sión, á quien aquél no hizo caso, por 
lo que tuvo éste que Ralirse para ir á 
fortificarse á San Pedro. Después de 
hechos de esta especie, ¿podínn racio
naJmente permanecer en el país jefes 
milita.res tan distinguidos como Mira
món y Márqucz? 

Lo cierto es que el partido conserva
dor carecía de unidad política y de 
buen criterio para discernir las gran
des cuestiones internacionales y aún 
para escoger á sus hom brcs. Sólo así 
~e explica la obstinada ceguera en con-
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tar con un apoyo extranjero y en pre
tender, al mismo tiempo, que éste fue
se tn.n desinteresado, que lejos de co
brar siquiera los gastos de su expedi
ci6n, abriese las cajas de su tesoro pa
ra hacer más efectivo su apo.yo, y tan 
abncga.<lo, que venciendo él todas las 
resistencias, á la. hora del triunfo le 
entregase el poder sin reticencias. 
Solo así se comprende la designa
ción del Archiduque ele Austria para 
el trono de México, por las afinida
dci:; <le Felipe IV ó Carlos II á que el 
Plan de Iguala hacía alguna referencia, 
y que entre tanto, el Sr. G utié, rez Es
tra.da, reputado como el mús inteligen
te y nús antiguo partidario de la mo
narquía, aconsejara que se pusiese al 
frente de los negocios públicos al Ge
neral Zuloaga, á c¡uicn públicamente 
había ultrajado Miram6n, á quien 
M[irqucz había. desacreditado tanto 
en su manifiesto y Ít quien todos con
sideraban c11 las fronteras de la imbc
cilida.<l. ¡ Y no llegaba. allí la. miopía 
ele Guti6rrcz Estrada., sino que ase
guraba que desde que Santa Anna. ha
bía desaparecido, no se encontraba 
en México un hombre. Por su parte 
Hidalgo apoyaba al General Almontc 
que era el personaje de confianza de 
Napolcon III, á pesar de haber mos
trado todos los maticm; políticos de 
los partidos, siendo yorquino y jala
pista, puro y moderado, republicano 
exaltado, y <lcspues monarquista in
transigente! 

Los liberales moderados qt1e i,ir-
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vieron altos puestos en el Imperio no 
pudieron consolidarlo porque esa era 
tarea irrealizable en virtud de los gér
menes de disolución que llevaba en 
su seno; la bancarrota en su sistema 
fimtnciero; la impopularidad por la 
importancia de sus enemigos, y por lo 
exótico de la institución; el , antago
nismo entre los principios de la Fran
cia y los de Gutiérrez Estrada y La
bastida; las complicaciones europeas 
por el Holstein, la Confederación de. la 
Alemania del Norte y el Luxembur
go; la pugna abierta entre el pueblo 
francés y su gobierno, y por último 
la actitud de los Estados Unidos. 

Y la prueba de que no estaba la 
causa del mal donde la señalaba Bla
sio, <'S que habiéndose formado un Ga
binete ultra cons~rvador en julio de 
1866, este «no logró hacer entrar un 
peso más al erario imperial, ni salYar 
una plaza, ni obtener una victoria, ni 
hacer sentir fuerza alguna.» 

Vol viendo al libro, hallamos la re
lnri.'.in <le un trúgico suceso que nos 
hace pensar en tanta sangre como se 
derramó en los patíbulos; en la feroci
dad de las Cortes marciales forma
das por oficiales ignorantes y muchísi
mas veces extrangcros que no entendían 
el idioma español y por consiguiente no 
podían oir siquiera en defensa á los 
reos, á quienes enviaban al suplicio 
ó á la Martinica por los más leves in
dicios, y en lo difícil que es substraerse 
á las pasiones personales. 

Fué el caso que hecho prisionero el 
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Coronel D. Carlos García Cano por 
tropas francesas y bajo la acusación 
de habérselo encontrado entre sus pa
peles un documento en que se men
cionaba un complot para asesinar á 
los Soberanos, fué condenado á muer
te por la Corte marcial. Su joven es
posa se a.uoj6 á los piés de Maximi
liano suplicándole el perdón; pero él 
inflexible, hizo que la retiraran y 
que no se le permitiese la entrada e11 
lo sucesivo. Entonces aquella infeliz 
señora se situó en el camino que te
nía que recorrer el príncipe de Cha
pultcpec á Palacio por la calzada de 
la \' crónica y al llegar éste con su co
che [t aquel sitio, lejos de oírla, orde
nó que retrocediese el carruaje y que 
á todo galope tomase por la calmda 
de Arcos de ·Tacuhaya. Al día si
guiente Gm·cía Cano fué .pasado por 
las arma,;. 

Cuando en 1858 Orsini y sus cóm
plices atentaron real é infamemente 
contra 1:-t vida de Napoleón III y de 
Eugenia, lanzando tres bombas sobre 
su carruaje é hiriendo á multitud de 
pcri-onas, y fueron condenados á muer
te, el Emperador quería á todo tran
ce indultarlos y fué preciso pai-a que 
no lo hiciera que su .Ministerio, en se
sión permanente durante una noche, 
le amenazara con dimitir. Al compa
rar esos hechos que prcsPnL'l.n cierta 
semejanza huelgan los comentarios. 

Cuenta Blasio los incidenteK bien 
conocidos de la partida de la Empera
triz á Europa en julio de 1866 con 
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el fin de instar ella mii:;ma á Napo· 
león III para que dejase todavía por 
más ticm po sus tropas en México, y 
nos refiere los primeros síntomas ele 
perturbación en aquel cerebro tan bien 
organizado: cuando en la noche que 
pasó de camino en Puebla se lcvant6 
y fué á Yisitar la casa deshabitada de 
Don José ?11. Esteva sin decir palabra 
y cuando al embarcarse en un bote 
en Vcracruz para llegar al buque que 
la había de conducirá San Nazario, se 
rehusó ú hacerlo mientras tuviese ban
tlera francesa, por lo cual fué preciso 
quitarla y poner en su lugar uua me

xicana. 
Después no vuelve hablar ele ella si

no hasta cuando la YÍÓ en Miramar 
en conclc le exigió le dijese Ri dura1{
tc la travesía estaba él srguro tle que 
loH pliego¡:; ele ?lfaximiliano ele que era 
portador no los habían tocado por las 
intrigas ele Napóleón que era HU mor· 
tal enemigo; prro nadn. dice de las en
trevistas que tuvo la infeliz princesa 
con el Hohcrano francrs (t pci:;ar de i:;er 
la parte más interesante de ese dolo
roso episodio de Rn vida, tanto por· 
tiue en ellas por primera Yéz Re mos· 
tró ya definida la locura; como por la 
significación de RU anatema. Al srr 
recibida en el Castillo de Saint Cloud 
por el Emperador, la Emperatriz y su 
Corte, según as<:'gura Pierre Lano, ma
nifestó durante la c01werRación tener 
sed, por lo cual Napoleón se apresuró 
á pre:1cntarle personalmente un vaso 
<le agua con jarabe, á la vista del cual 
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y en actitud de rechazar espectros ima· 
ginarioR exclamó con un acento de 
tcrror:-«¡Quiercn envenenarme .. ...... . 
quieren envenenarme!)) Se la tranqui
lizó con trabajo y al día. siguiente no 
conservaba ningún. recuerdo de esa de
mencia fugaz; pero pocos días mÍls 
tarde, cuando {t pesar de su resisten
cia, el César la recibió para. oírla, en 
aquella conferencia tristemente céle
bre, brotaron los últimos destellos de 
aquella razón clara y poderosa que to
caba ÍI su ocaso en las nieblas del do
lor y del d<'sengaño: fue el postrer re· 
lflmpago de ur\a luz que se c:xtingufa. 
Porque no hay que dudarlo: la nieta 
de Luis Felipe en los momentos en 
que se apagaba. para. siempre su razón, 
tuyo la intuición del porvenir; fué 
umt vidente. 

Desecha.das Rus súplicas ante la fría 
razón del Esta.do y una vez declarado 
que la voluntad imperial sería impo· 
tente para rcno\·ar suR compromisos 
porque las Cflmarn.s y el pueblo recha
zarían su tfoReo, por lo cual no podría 
ya ayudar al Imperio l\Icxicano ni 
con un i,ok1ado, ni con un franco, la. 
infeliz princeRa con señales de mor
tal agonía exclama: ''Sire, el Empe
rador Maximiliano tiene allá enemi
gos que no perdonan. Solo contra 
ello,; será tlGbil y fmcum birá. Y o he 
venido hacia vos para i:;alYarlo, por lo 
cual cRpera mi regreso con una afec
tuosa impaciencia, en la ansiedad del 
condenado {i. muerte que cuenta las 
horas que le restan de vida. Sire, 
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tos amáis y es imposible que el re
cuerdo de vuestra dicha os deje indi
ferente ante las afecciones ele loR otros. 
Yo os pido gracia para él y para mí. 
Os pido· que no permitáis que se le sa
crifique al orgullo de un pueblo re
belado, y de la misma mano que tan
tas veces concede la vida á los crimi
naleR, espero la vida de un hombre 
honmdo, la vida del Emperador Maxi
miliano". 

Y ante aquella previsi6n de la mu
jer que ama, eu interlocutor, sin com
prenderla, se limita ií, contc¡:tarle: «Pa
recería, señora, por vúcstras palabras 

, 1 , que vuestro esposo corrcna a gun pe-
ligro.» Pero cuando perdió aquella 
mujer el último rayo ele esperanza, 
entonces, cual una profetiza que anun
cia las venganzas del ciclo, se yergue 
y amenazadora le die<': «Sire, se di
ce que sois bueno y es mentira! Sir<', 
se dice que sois un soberano magná
nimo, y e:,; mentira! Sirc, se dice que 
sois glorioso y también es mentira! 
Sois Sirc. un hombre malvado. Sois 
un amo ·sin autoridad. Sois un jefe 
sin ideales. Sois la Fatalidad y noso
tros somos vuestras víctimas. Vos 
creais el mal y permitís que el mal se 
realice; pero el mal se volverá hacia 
sn origen, os hcriri'1 á vuestro turno y 
no iréis más adelante. Y os os desplo
maréis con vuestro trono bajo el golpe 
certero de un destino que no cono
céis.» 

H:ty en todas esas frases como un 
eco de la voz de !Rafas y no Rahemos 
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si considerarlas como la última expre
sión de una inteligencia privilegiada 
6 como la primera muestra de de
mencia. 

Después extendió sus brazos con a
demán ele mando y exclamó: atrás! 
añadiendo cu seguida: ((Sirc, soy ahora 
yo quien os dice que no espero ,Yª 
nada de vos. (((L'Empereur)) pag. 
143), 

Fácil era conocer <:l destino del tro
no ele México que en <.'SOS momentos 
sufría embestidas por todas partes, si 
bien nadie pensaba entonces en el fin 
trágico del Archiduque; pero aquella 
mujer ordenando al Emperador de 
Francia que no fuese adelante porque 
iba á desplomarse, revelaba al mundo 
entero un secreto de Estado. Parece 
como_ que aquella voz marcaba la de
clinaci6n del poder Napole6nico rn 
los momentos en que se le suponía 
más fuerte, porque era á la saz6n 
cuando se preparaba á admirar á la 
Europa entera con el brillo de su inol
vidahle Exposici6n Universal, que ha
bría de reunir en París Emperadores 
y Reyes, artistas, literatos, y viaje
ros en un torbellino deslumbrador de 
lujo, de riquezas~ d<' grandeza, y de 
placeres. Y sin embargo, estaba ya 
decretado el «hasta aquí)) que habría 
de contener á aquel ambicioso sobre
humano como se contienr.n los olea-

' jes embravecidos del mar por una 
playa de arena. En aquellos mismo:,; 
instantes de esplendor y de gloria, 
se levaiitaban por todos lados nubes 
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obscuras que empezaban á cubrir el 
horizonte, como si hubieran obedecido 
á la airada profetii:;a de l\Iiramar. m 
asunto del Luxemburgo muestra la 
debilidad del gobierno; mientras el 
fusil de aguja inquieta tanto al ejér
cito, la cuestión romana divide los 
ánimos; las reuniones socialit>tas tur
ban la tranquilidad y otros mil y mil 
pequeños obstllculos marca.n por to
das partes la declinación ineludible del 
Imperio. La alegría de la brillante 
Exposición, turbada sin embargo por 
la noticia del fusilamiento de l\faxi
miliano, y por los conatos regicidas de 
l3ezerow¡,ky, fué sin embargo la úl
tima manifestación del poder de Bo
napartc. 

Cuantas veces en los dolorosos in
somnios de Chileshun,t, Napoleón, sin 
corona y sin espada, pensando en el 
desmoronamiento de su imperio, debe 
haber recordado la fatal entre\'ista y 
contemplado la visión de ar¡uel fan
tasma amenazador que como l\facbeth 
!'<' f•m1wñ:1ha siempre en limpiar man
chas de i,angre! 

Por lo demás, Napoleón, como Jefe 
de Estado, no podía contestar dP. otro 
modo á las súplicas y á las recrimi
naciones de la Emperatriz; pues claro 
está que ante la oposición del Cuer
po Legislativo y de la Francia ente
ra; ante la necesidad ingente de te

. ner á fa mano todos los elementos 
militc'l.ns para poder arrojarlos en la 
balanza en que estaban pesándose tan
tM complicn,cioncs europeas; ante el 
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fracaso <le sus proyectos en México y 
ante la guerra que se presentc'l.ba en 
perspectiva con los Estc'l.dos Unidos, 
no debió nunca vacilar en retirar su 
ejército. Pero esto ¿le quita acaso la 
responsabilidad moral en que incu
rriera desde el momento en que alha
gando la ambición del infortunado 
Archiduque le ofrece el trono y le 
promete su ayuda? En el Tratado de 
Miramar había estipulaciones recípro
cas, de tal suerte que si el Emperador 
de los franceses se obligaba á tener su 
~jército basta 1867, el de los mexi
canos ofrecía en cambio pagar los gas
tos de la expedición, lo que no pudo ha
cer nunca. Pero cuando Bazaine ha
cía subir á diez y seis millones de 
francos los gastoa de tmru,porte de la co
lumna expedicionaria francesa á Mi
choacán, y por ese estilo se exajem
ban otros cobros, habría sido inmoral 
en todo caso que los hubiese pagado 
l\faximiliano; pero careciendo absolu
t'l.mente de recursos no había razón 
para reclamarle tales pagos, mayor
mente si se considera que en el Trat'l.
do de Miramar, Napoleón conocía ya 
cuales eran los escasos recursos de Mé
xico, que no le permitirían al Archi
duque hacer frente á tales compromi
sos, mientras que éste no lo sabía. 

Esas justas inquietudes quiso Na
poleón acallarlas insinuando la ne
cesidad de una abdicación que per
mitiese á Maximiliano volver á Eu
ropa con las tropas france!?as y aun
que q~ qiffrentes modos trató de que 
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se aceptara esa idea salvadora, ya pro• 
poniéndola con empefio á Carlota, or
denando á Bazaine que influyese per
sonalmente para que el Archiduque 
la aceptase y aún enviando expresa
mente con ose fin al Gral. Castelnau, 
es lo cierto que se mostró siempre alta
nero é impolítico. 

Fueron terribleR aquellos días para 
el infortunado Archiduque y natnral
mente al verse herido en todos sus 
afectos, en todas sus esperanzas, en 
todos sus ideales, su car8cter vacilan
te lo impulsó á tomar medidas con
tradictorias. La enfermedad de su jo
ven esposa, el abandono de 8U protec
tor, el incremento de eus enemigos, 
la ruina de su tesoro público y la des
trucción de su ejército, todo abatía ne
cesariamente sus escasas energías y 
así fué como se decidió, sin decir á na
die una palabra, á abdicar y voh·erse á 
Europa. 

Salió de Chapultepcc el 21 de oc
tubre de 1866 y se dirigió á Orizaba 
desde donde dió ya á conocer sus in
tenciones tratando de lo8 últimos arre
glos de su partida. 

Allí fué donde lo encontró el Sr. 
Rla~io que volvía de dejar pliegos im
portantes á Carlota, aRÍ es que nos refiere 
las intrigas que se pusieron en juego pa
ra detener á su soberano y que son muy 
conocidas. Mas como hay algo y muy 
notable, recientemente publicado acer
ca de tales episodios y de los cuales 
para nada se ocupa el autor, voy á re
ferir algunos y á refutar la opinión 
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que se manifiesta en el libro de que 
me ocupo y que es moneda corrien
te entre nuestros escritores: que el par
tido c01~scrvador fué el culpable de 
hal,er retenido en eRa vez á Maximi-
1 iano impirliémlole que realizara su 
propósito de abdicación. 

El llía 25 de noviembre, nos dice, 
se abrirron la.<; sesiones ......... Comen-
zó la primera ¡,residida por S. M. 
quien de pié, vestido con mucha sen-
cillez ......... dijo que no había queridc 
tomar ninguna resolución definitiva, 
sin que antes deliberaran sus conse
jeros y que es:i deliberación fuera en
teramente independiente del influjo 
francés ........ . 

Largas y acaloradas fueron las dis
cuf'-iones de los consejeros, y mien
tras influenciados por Fischer en pri
mer término, discutían y decidían del 
destino de aquella noble alma, l\faxi
miliano recorrió los campos con el 
naturalistc'l. Billileck y con el Doctor 
Barh, coleccionando mariposas é in
sectos y ajeno casi á las decisiones de 
aquel consejo que, puede decirse, pre
paraba ya el cadalso de las Campanas. 
-La mayoría del famoso consejo de 
Orizaba opinó que el Emperador de
bía quedarse en el país y regresar in
mediatamente á la capital. (pág. 
288) 

Todo eso es cierto, pero hay algo 
más que nos prueba que no fué el con
sejo el que resolvió el cambio opera
do en la voluntad imperial. 

Cuando salió de Chapultepec lle-
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vaha una resolución de abdicar tan 
firme, que bien pudiera tenerse corno 
definitiva, supuest-0 que había dejado 
la abdicación en pliego cerrado en mn.
nos de Bazaine á quien le ofre
ció telegrafiarle en el momento en 
que debiera publicarla; había hecho 
escoltar el camino hasta Veracru1 y 
había hecho llegar á ese puerto las 
fragatas austriacas Elisabeth y Dandow. 
Despué:;, confirmó su deliberado pro
pósito haciendo embarcar sus equipa
jes 1 declarándolo así á todos los 
que por su posición podín,n interro
garlo. El Gral. Miramón el 12 de 
noviembre escribía á México: "He 
hablado hoy al Emperador á quien 
he encontrado decidido Ít dejarnos" 

..,J y todavía el 19 el Capitán Pierron te-
legrafiaba: "Acabo de tener una lar
ga conferencia ron el Emperador. Su 
Majestad no volverá á México, va ú 
dejar el país" . Toda,,ía el 20- el 
,nismo día que llegaba á Veracruz la 
carta de la augusta señora, -telegra
fió Maximiliano á Bazaine diciéndo
le: "Ninguno de los pasos que he 
<lado autoriza que no se crea que ten
go intención de abdic:ir en favor de 
determinado partido. El haber lla
mado al Consejo de Estado y á los Mi
nistros ha sido precisamente para que 
unido ít ellos se deposite el poder in
terino en las manos en que deba de
jarse cuando llegue la hora de abdicar 
y mientras el voto de la nación arre
gla lo demás............ Mi único de
seo es nombrar una regencia provisio-
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na!.. ....... en fin buscar protección pa
ra los imperialistas sin mezclarme en 
nada dtJ lo demás". 

Cierto que los Ministros conser
vadores, y el Padre Fischer, su se
cretario: le ini:;taban porque se que
dase para lo cual le ofrecían grandes 
re~urso~ y nu?vos apoyos; cierto que 
l\hramon y 1Iarquez, llegados en esos 
momentos, ponían á su servicio sus es
padas y cierto tmn bién que l\lr. Elo
i n le escribiera en esos días que im
portaba que conservase s salvo su 
prestigio porque en Austria había un 
partido que cada día tornaba creces y 
que pretendía ele\'arlo al trono en lu
gar de Francisco José, para lo cual 
era conv~nientc que no hiciera un pa
pel desaua·lo volviendo á Europa en
tre los bagn.jm; de los franceses. Pero 
t-Odo eso estaba ya discutido y dese
chado hasta el <lía, 19, segun lo hace 
constar el telegrama de Pienon. 

l\Ir. Emile Ollfritlr es quien por pri
mer~ vez consigna el hecho de que 
habiendo tocado á Veracrnz el paque
bot americano el 20 de noviembre 
trajo al afligido príncipe una car~ 
de su madre la Archiduquesa Sofía, 
carta que en Orizaba debe haber reci
birlo el 21, en la cual le informaba 
de las malas dispo:1iciones en que á 

su respecto se encontrabn su hernrnno 

el Emperador de Austria, que harían 

que tal vez no le permitiese la vuelta 

á sus Estados, por lo cual \'alía más 

que se enterrase entre los escombros 
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de su Imperio, que dejarse abatir por 
la política francesa. 

Desde ese instante la idea de abdi
cación qued6 dP-sechada, al menos por 
lo pronto, y aceptada de antemano 
la decisi6n de la junta que para na
die era dudosa, supuestas las personas 
que la formaban: se mandaron reco
jer los equipajes ya embarcados y se 
cambi6 de rumbo por la centésima 

l . , (, 
vez. Aunque el autor hace a us10n ,L 

esa carta, no le da todo el valor que 
parece tuvo. 

No era pof-lible que aquel hombre de 
carítcter caballeroso, voluble y Rin 
iniciativa ni penetraci6n, resistiese ÍI 

tanta y tan desbordante presión. 
Grande fué la sorpresa y el disgusto 

ele Cai-tcln:rn, cuando Rupo aquel cam
bio de ideas que t41-nlo contrariaba :L 
Napoleón, así cR c1uc trató entoncci- ele 
influir porque se volviese á la idea Je 
abdicación, y como desconfiase de Ba
zaine, hizo redactar, con fecha 8 de di
ciembre, una declaración concebida en 
estos términos: fd,or, infrascriptos, des
pués de haber examinado bajo todas 
sus faces la cuestión mexicana, han 
decidido hacer conetar que no ven mái
quc una solución posible para i:,alvar 
los intereses que se ventilan: la abdi-
caci6n del Emperador .......... »b. cual 
firmaron él como enviado especial de 
Napole6n, el mismo Mariscal y el Mi
nistro de Francia. 

Armado con ese documento, Castel
na u en unión de Danó logró por fin u
na entrevista con Maximiliano el día 
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22 en ]a quinta de Xonaca, cerea de 
Puebla, y allí, cuando agotatlos los ar
gumentos en favor de la retirada se 
añadió que Bazaine pensaba del mis
mo modo y que no veía salvación sino 
en ese medio, en apoyo ele lo cual se 
leyó la declaración citada; l\faximilia
no, sacando un papel de su escritorio, 
contestó: "He aquí un documento más 
fresco;" y lcR mostró un despacho de la 
víspera, en el cual el jefe francés le dc
cía,que en su concepto bien podría con
servar su corona y que él haría esfuer
zo por sostenerlo y organizar las tropas 
mexicanas. Ante la turbación de los 
representantes de Napoleón, agregó con 
malicia y complacencia, según la Re
lación de Castelnau citada por Ollivier: 
ccParece que no estais habituados á los 
modos de obrar del l\fariFral; en cuan
to á mí, estoy acostumbra<lo á ellos y 
sé muy bien cuánto se puede fiar en 
él.» 

No fueron, pues, ni las engañosas 
instancias de los conservadores, como 
indica el Sr. Blasio, ni la ambición 
desenfrenada de l\Caximiliano, como 
pretende el Sr. Bulnes, las que lo rc
tu vieron en mala hora: fué la. respeta
ble voz de su madre, que le hacía pa
tente su dignidad herida en el seno 
mismo de su familia y en los ámbitos 
de su propia patria, á. la vez que las 

· mentidas promesas del Mariscal que le 
mostraban todo el doblez con que pro
cedían sus antiguos aliados. 

Instruido el Emperador de Francia 
por UJ.l telegrama de Castelnau, del 
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cambio de resolución del Archiduque, 
ordenó al punto por un cablcgram~ nb 
irato que también se repatriara la le
gión extranjera' formada de austriacos 
y be1gas, que según el manoimado Tra
tado de Mira.mar, clehería permanecer 
un año después de la retirada de los 
franceses. Por eso dice con justicia 
Ollivier: "Se violaba ese compromiRo. 
Se le habían quitado al príncipe SUR 

aduanas y ahora se le quitan sus 
soldados. ·No se contcntn ban con aban
donarlo, Rino que se le cRpo.liaba y se 

le desarmaba." 
ApenaR llegado á la Hacienda de la it-, 

Teja, el 5 de enero <le 18/7, (aunque {t-· 

se dice en el libro que el 6) de vuelta 
de aquel conato de fuga, y cuando lo 
felicitaban suR Ministros y altos fun
cionarios, no hien hahía terminado la 
comida, cuenta el autor, que llegó al 
Coronel de la Gendarmería, D. Felicia-
no Lamadrid, un telegrama urgentísimo 
en que se le anunciaba que al t,;alir <le 
Cuernavaca las tropas austriacas, ha
bía sido asaltada la plaza por los repu
blicanos, que se habían apoderado de 

ella. 
"Los invitados se retiraron profunda-

mente emocionados, preguntándose 
qué iba á suceder en breYe, si a veinte 
leguas de la capital se presentaban los 
liberales y se apoderaban de una ciu-

dad." 
Se dió permiso á Lamadrid para sa-

lir luego en persecusión de los asal
tantes, y al día siguiente nuevo tele
gram¡\ anunciando la mqerte de aq_uel 
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Yalient&. ((:Maximiliano no pudo con
tener su emoción y se humedecieron 
sus ojos.>> 

A una demostración tan gráfica de 
que no podían sostenerse las fuerzas 
imperialistas, se afiadieron instancias 
ya francas de Bazo,ine, quien no pu
diendo ponerse frente á la política de 
su amo, declaraba que se había ya 
convencido de que era imposible el 
so¡itenimiento del trono, después de 
la retirada de la legión extranjera, por 
lo cual el único medio de salvn,rse esta
ba en la tan discutida abdicaci6n. 

En cambio de semejante varinción 
por parte del Mariscal, también en el 
ánimo de su interlocutor se había ope
rado con respecto á su persona, pues 
lejos de mostrarle el mal concepto que 
había expresado á Castelnau quince 
dfas antes, ahora le llamaba «su mejor 
amigo en quien tenía depo0 itada toda 
su confianza.» 

Nuevas vacilaciones en aquel soña
dor y nueva junta ele altos funciona
rios para examinar el caso. El señor 
Blasio no refiere la impresión que ha
ya causado en el ánimo de su persona
je esta segunda asamblea, ni habla una 
sola palabra de ella,probablemente por 
no tener que censurar la indecisi6n que 
mostraba, pues como declar6 uno de 
los asistentes ( Fonsec·a) votaba porque 
la cuestión no se volviera cada mes á 
discutir! 

En esta segunda vez sí creo que Ma
ximiliano deseaba que se pronunciase 
por la 3tbqicación para que le abrieseq 
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